


Fueron unidades militares compuestas por voluntarios procedentes de hasta 54 países

diferentes que participaron en la guerra Civil Española en el bando republicano. Oscilan

entre 35.000 y 59.380 voluntarios. Aunque se contabilizaron entre 9.000 y 10.000 bajas.

La nacionalidad más numerosa fue siempre la francesa. Aunque la mayoría no eran

soldados, sino trabajadores reclutados voluntariamente por los partidos comunistas durante

la Primera Guerra Mundial.

Las Brigadas participaron en la defensa de Madrid en 1936, las batallas del Jarama,

Guadalajara, Brunete, Belchite, Aragón y el Ebro, siendo retiradas a partir del 23 de

septiembre de 1938.



Las Brigadas Internacionales no fueron, ni los primeros

ni los únicos voluntarios extranjeros luchando en España a

favor de la República. Antes de su formación había en la

Península soldados extranjeros. Algunos de ellos ya

residían en España antes del golpe del 18 de julio y

procedían de países con gobiernos fascistas, de donde se

habían visto obligados a exiliarse por su

militancia progresista, socialista,

comunista o anarquista.

Por esta razón, los dos principales países de origen de estos

primeros voluntarios extranjeros fueron Alemania e Italia.



En Moscú en 1936, donde la Komintern trataba de captar
voluntarios para apoyar a los republicanos españoles en la
guerra. La sede internacional de reclutamiento se
estableció en París bajo la dirección del Partido Comunista
de la URSS y el PCF, desde donde se organizaba el envío de
voluntarios y tramitaba la documentación necesaria para
el recluta.

El 23 de octubre, Francisco Largo Caballero crea la División
Orgánica de Albacete con un Comité de Organización
encargado de asistir de manera centralizada a los
voluntarios que llegaban del extranjero.

Francisco Largo Caballero (1869-1946)



Las primeras Brigadas formadas (XI, XII y XIII) estaban
compuestas mayoritariamente por franceses, belgas, italianos
y alemanes voluntarios. Dentro de cada brigada se
constituyeron batallones de miembros de la misma
nacionalidad para facilitar las comunicaciones.

Numerosos extranjeros no se integraron en las brigadas
debido a discrepancias políticas, ya que las Brigadas
empezaron por el PCF, lo cual causaba que militantes no
comunistas prefirieran otras unidades.





Las Brigadas Internacionales contaron entre sus miembros con personalidades como: 

➢ Willy Brandt, que sería luego canciller 

socialdemócrata de la República 

Federal de Alemania.

➢ Wilhelm Zaisser, Ministro de Seguridad del 

Estado en la República Democrática 

Alemana y jefe de la policía política Stasi.

➢ Literatos como Ralph Fox, Charles Donnelly, 

John Cornford y Christopher Caudwell, 

George Orwell, Pablo de la Torriente,

Wifredo Lam, pintor afrocubano y

Alex Canitrot, general francés, entre otros.



Había numerosos brigadistas sindicalistas. En general,
constituyeron una fuerza voluntaria fuertemente
comprometida con sus ideales, que en España se
concretaron en el objetivo de frenar el ascenso del
fascismo.

La mayoría de los voluntarios procedían de organizaciones
políticas o sociales de izquierda si bien prevalecieron los de
afiliación comunista. Probablemente el dato es válido para
el final del servicio, pero no para el comienzo, ya que
muchos voluntarios que llegaban sin una militancia política
definida acabaron adscribiéndose al partido comunista.



La ciudad de Albacete fue designada como el
cuartel general y centro de entrenamiento de las
Brigadas bajo el mando del líder comunista
francés André Marty, secretario general de la
Tercera Internacional.

Las urgencias de la guerra exigían muchas veces
llevarlos al frente sin apenas haber aprendido los
elementos básicos de la técnica militar. Además,
era un entrenamiento sin armas, dada la escasez
de estas en el ejército republicano.



Esta competición, organizada por grupos políticos de

izquierda, se estaba celebrando en Barcelona en el verano de

1936 como contrapartida a las olimpiadas oficiales que se

disputaban en Berlín bajo el gobierno de Adolf Hitler. Muchos

de estos atletas se sumaron a las luchas callejeras de

Barcelona, participaron en el levantamiento de barricadas y en

la ocupación del Hotel Colón.

Muriendo el atleta austriaco Mechter el 19 de julio, quien es

considerado el primer brigadista caído en combate.



o Las primera fue la Batalla de Madrid (Nov. 1936) durante la primera
ofensiva del ejército nacional, que ocupaba ya Getafe y Leganés. Con 1.550
hombres y mujeres, se instaló el Cuartel General
en la Facultad de Filosofía y Letras.

o La XV Brigada compuesta por unidades de rusos,
norteamericanos y británicos se enfrentó a las
tropas nacionales que pretendían conquistar
Madrid en la Batalla del Jarama.

o Batalla de Belchite, donde tomaron parte las
brigadas XI y XV.



o Batalla de Guadalajara iniciada por
tropas italianas para tratar de
penetrar desde el norte en Madrid.

o Batalla de Teruel. Invierno 1937-38.
En esta ofensiva republicana,
participaron todas las Brigadas
Internacionales, excepto la XIV. De
cara a las sesiones del Comité de
No Intervención, el gobierno
mantuvo que serían sólo las tropas
españolas las que lucharían, pero
esto pronto se demostró como una
falsedad.



Cartel de burla/crítica, asemejando a Franco 
con Hitler a través de símbolos nazis.



• Durante 1938 se suceden los intentos para poner fin a la
guerra civil desde los organismos internacionales, como la
Sociedad de Naciones, ante el evidente fracaso del Comité
de No Intervención para detener el conflicto.

• Tras la grave derrota sufrida en abril por la Ofensiva de
Aragón, Juan Negrín intenta iniciar un proceso de
pacificación, emitiendo los trece puntos.

• Esto se unía a la labor diplomática encabezada por Manuel
Azaña, en la que se mostraba a Francia y Gran Bretaña la
conveniencia de tener un fuerte aliado en el sur ante los
acontecimientos que se precipitaban en Europa con Adolf
Hitler. La desfavorable situación bélica y estratégica de la
República, causó que Francia y Gran Bretaña no mostrasen
entusiasmo por la propuesta de Negrín.

Manuel Azaña (1880 -1940)



• El Gobierno de la República comunicó
oficialmente a la Sociedad de Naciones y al
Comité de No Intervención su firme compromiso
en la retirada de las Brigadas Internacionales el
21 de septiembre.

• La propuesta llegó al bando nacional. De todas
formas, el Gobierno de la República consumó el
proceso de desmovilización esperando que las
potencias europeas (neutrales o no) presionaran
a Franco, mientras la URSS apoyaba la posibilidad
de que numerosos
militantes comunistas (integrados en las
Brigadas) abandonaran España.



Muchos brigadistas no tendrían problemas para volver a sus países
(franceses, británicos, norteamericanos), pero otros muchos se verían con
situaciones complejas.
Formalmente eran expulsados de España pero, o serían detenidos en sus
países al regreso debido que en ellos gobernaban el fascismo y el nazismo,
o bien se arriesgaban a la cárcel porque habían salido sin autorización para
servir en un ejército extranjero. Algunos brigadistas que no tenían un país al
cual volver con seguridad se refugiaron en casas particulares en Cataluña y
otros pasaron la frontera de los Pirineos sólo para quedarse
clandestinamente en Francia. La URSS acogió a algunos brigadistas, pero
éstos eran exclusivamente líderes comunistas importantes.



El mayor de los homenajes que se les rindió, fue el
desfile celebrado en Barcelona el 28 de octubre.
Toda la ciudad amaneció con pancartas y carteles
alusivos a las Brigadas Internacionales. Hubo actos
similares de homenaje en Valencia y Madrid.

Incluso se construyeron ciertos monumentos,
aunque algunos de ellos serían destruidos más
adelante durante el Franquismo.




